
EL SEPELIO QEISEÑOR HA!
IMPONENTE MANIFESTACION DE DUELO EN LA CIU

DAD ORIENTAL

Santiago de Cuba, agosto 29.—El 
sepelio del. patrio ta Emrii0 Baearai 
ha sido una unánime manifestación 
de duelo por ol pueblo de Santiago 
de Cuba, que acompaño basta el oe. 
menterio general el cadáver.

El coche fúnebre fué precedid? P,°í 
los bomberos, policía y 
ejército nacional que marcbaron - 
tro los balcones de las c a s a s  todos en 
lutados, seguido por el hprnuguw
público y la fila interminable de au. 
tomóvilris, aiondo indispensable para, 
lizar el tráfico por completo.

Portuondó, corresponsal.

SANTIAGO DE CUBA, agoste> 2 9 .-  
MUNDO.— Hf.bana. — ¿1 d| a 
ha sido de l u t o  general por la “ ^ert 
de don Emilio Bacardí. E n  mi despa 
cho anterior decía que la noticia ba 
bía caído en Santiago como un rÊque el Alcalde había ordenado suspon
¿ión espectáculos públicos por dos día 
y q. el Ayuntamiento se había reunido 
especialmente para tra ta r  de 
res relacionados con el ^m tn tab ie 
acaecimiento inmediatamente q 
supo la noticia innumerables familias, 
personalidades y amistades t™sladá
ronse a Cuabitas desde anoche Hasta 
ahora. ,

L a circulación entre Santiago y 
' vecino pueblecito veraniego, con ta  
motivo na sido inusitada y continua.

El hecho conmovedor.
M ultitud formada por gente del pue

blo no obstante la obscuridad de la no
che, la lluvia y el mal camino, marcea
ba como en procesión hacia la  man
sión mortuoria, Todo el día de hoy la 
población apareció enlutada, bandera a 
media asta, crespones *>■ muchas p e i 
nas y casa de comercio, suspendieron 
su trabajo.

Hanse recibido numerosísimos tele
gramas de pésame. El cadáver tendió
se sin mortaja, como pidió él, en ele
gante cama caoba, en severo salón Has
ta  ser encerrad® en féretro regio ae 
metal y caoba.

Villa Elvira, la lujosa vivienda de la 
familia atestada í e  amistades, auton- 

i dados, admiradores. Los funerales Han 
sido sencillamente estupendos, recuer- j 
dan por la sencilles y  el número do con 
currontes y espectadores los de V íctor ¡ 
Hugo. Esta ciudad ha presenciado 
muy pocos: ol de Entrada Palma, oí j 
del periodista y educador, el cautivo.  ̂
Desde medio día la g e n t e  buscaba lu- 
gares estratégicos donde apostarse pa- . 
ra ver pasar el entierro. En la  entraaa

Cuabitas gran multitud en el l aroue 
Céspedes y Cementerio a las tres de la 
tarde salió procesión fúnebre de Cua- j 
Sitas; a las siete pe ha disuelto en Ge- 

i menterio Santa ^ ig e n ia .M á s d o tre s  ( 
cuartas partes población hallábase ca
lle, más de sesenta mil personas forma- ¡ 
ban comitiva u ocupaban bordes carre
tera Cuabitas calles Vicente Aguile a 
Estrada Palma, M artí y Orombet,_ íti-. 
nerario señalacfo, ademas lugares indi- 
cados, ventanas, balcones, p in g a s ;  
trabajo costó sacar sarcófago del ca
rruaje en Cementerio, por la aglomera
ción. A la hora de salir el entierro los 
carruajes escalonados en la carretera 
ocupaban casi todo el tramo de esta 
ciudad hasta Boniato, pueblecito más 
allá de Cuabitas, unos ocho kilómetros 
sin contar los que uniéronse ya en la 
ciudad. El orden del entierro era el si
guiente: piquete montado policía mu- 
nicipal, policía infantería, ‘banda mu
nicipal cuerpo de bomberos, conipa- 
fiías do custodia salvamento Sanidad, 
plana mayor, bomba Bacardí enlutada, 
L nda del Ejército, familiares, dolien
tes, una multitud conmovedora de mu- 
ierés y hombres, empleados distintas 
casas de la industria Bacardí.

Bacardí era muy querido por sus em
picados, porau erepartia a fin de año 
parto beneficios do la casa. Los Mante
nía mucho tiempo y a los antiguos les

,el k « u  “ S í ,Cuerpo Consular, instituciones, gre 
mios clubs, puetlo, automóviles con 
coronas, automóviles con los otros con
currentes. Inútil reseñar nombres per
sonalidades, banca, comercio, política.,

^ F re n te  al Ayuntamiento uniéronse 
el Alcalde de la ciu iad. General Pedro 
Zambrano, Espinosa, Camacho, Palo
mino Ruiz, que fueron a pie hasta Ce- 
menterio. Ó ración fúnebre, Bravo Co
rreoso, palabras conmovidas don Fe^le 
rico Henríquez, en d o 
mingo, por quien luchaba Bacardí.

Portuondo corresponsal


